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T - n -irmiTr üOt^ î  

N unc?i IJ^ ] t̂ 'niíj© (>rLagena ía-
tiia do q|Jp su puerto se» abundan-
t,ef eii pesc#; pero aaí y lodo, no es-
U»()a aquél lan escaso de pieoes que 
Qo se eolfeluvieran los iafloiona* 
dos sacándolos á punía de caña ó 
á lirón «te tolantin. 

Pero aquéllo pasó. Las pesque
ras concerladas los sábados, cpn 
las ilaálonés4e rúbrica, pasaron á 
lá hiálória. De aquello nada que
da; y len^a por seguro qul^p quie
ra gozar {ie Ja gf'nl» iflifirpsípn q»e 
se suíjri?,cuando píe»,, m l>«z» que 
sólo p«se^á un éesAOgaña si sale 
á pescar. 

La babio^ ba quedado desierta. 
Bajo la crislalina superficie del 
agtía |>ai^e que no qu<éda un ^ r 
viviente; y & oóitó (fui eso ái^& 
ocrdttiéndo, eí tíéscá'dof ;̂ dé, cáñ'a 
áMlílh á'é í̂íttácronJc<î  má^ ;par^ 
coQlemgl^^o ^^ó£:^^m¿^ 
que para ser imilado en sus hn/^, 

Y es llíiUm», fi©r«w« «L «iilrele. 
Qimienlo de la pesca llamftb* á< sí 
los éim («ftliirioa «M Ubüre» áé li»a-
bftjackHret,̂  aniíDétadoláBée trntín^ 
lenhtiietitos inénos iiMyf«n«iviáíá f 
ntils(*rt». ' 

Los que alguna vez íuerop afl-
cioj^adoft á eítira?r 4«í «?*?. ra^pa-
llon^f jf, n)?gi:^ recuerdap la qm 
sviiQ¡ed(a !<« mañana» de.̂ o» día* de-
fiaslaUa plaza de Santa ¡CalaUa» 
sa llanaba de pescadores que iban 
áúMbpTMn la carnada y al salir el 
sol se llenaba el puerlo de botes 
de pesca y no habtá piedra de Ja 
c6sl¿',^ue, njo estuviera, ocupatla 
ôr* uó p^^cador. 

¿í*ór qué aboira no sucede lo 
mismo? 

Vaya usled á 8a<ier..í 
Persiste la afltílon.iper» no que

dan peces. Gomó si las «étíás del 
puerlo hubíeáetí'ifárládó dé cóni-
poáloî h y ésta TáeSe Cójllraria' 'á 
ía vida animal, apepas |||̂ ŝe nplan 
maniféslaciones de la H:m9 tan escasas, que el que arrasĴ '̂jMî ) 
4;(0i'p^H«\dotde ,olFQS dia» pre
tende refrescarlos con la práctica, 
sólo pesca una rabieta segura 
amén de un probable tabardillo. 

No hay pescador, por fliósofo 
que sea, que á la meiiia bora Je 
estar con el arle en el agua no ha
ya echado á rodar muchas cosas, 
oonáenzando por el buen humor. 
Gomólo hade tener el que va de 
la ceca á la meca probando pues
tos sin encontrar nunca lo que va 
buscando. 

La despoblación del puerto la 
Jtu;b4MWaao»4 wia causa, otros á 
oirá. Nosotros no sa?j|emos en lo 
qpe consiste, pero se nos antoja 
raro lo que ocurre, ÍÍQ'parece sino 
qpe había una cantî )ad de pesca 
dci y que se ha ido agotando á me
dida que se ha ido eJtfî aylpndo. 

Hay quien quierelJ^iiconlrar^ex-
plicación al fenómeno ibuScando la 
causa en los attes pK^ibidos; pe
ro no debe tener raz<̂ p quien dis-
ci^re así̂  porque si están proliibi» 
dos no se consentirán. 

Sin duda en varias Ocasiones se 
ha visto pescar con aparatos do 
arrastre; pero eso nada dice. Se 
peiscaba entonces; perb ¿se pesca 
hoy? - ' 

Lo peor del'caso eisjque k los que 
se atreven á Caciquear el puerlo 
les sucede lo mismo; .se aburren de 
una manera atroz. Tampoco allí 
hay.pes^ado aunque debiera lia-
b«i4«H>ero oetMMM que se ha de.s-
arrollailo la afición de malar el 
pescado con la dioamila. Y ya lo 
matan fvaya si lo matan! Gomo 

lovísimos 
sclaméhle 

que esos pescadores 
han dejado 1» mar perl 
limpia. 

El procedimiento no "mnede ser 
más ir-rácional. Por el 'pláí-el:̂ ' de i 
sacar media docena de peces, sio 
Iraljajo alguno, se mala una cau-
tidad grande, que á nadie íiprove-
cha, y se espanta a los q^epor en
contrarse algo alejados de la esfe
ra de la explosión conservan la 
vida. 

liso debiera castigarse; mejor 
dicho, deb¡e|*a aplicarse el castigo 
que sefiala el reglamento de pesca 
% losquehai'en tan sensible daño. 

Ya sabemos nosotros que hay 
el inconveniente del escaso perso
nal qué impide realizar la vigilan
cia con la eficacia que sería me
nester; mas sin embargo, algo 
puede lograrse si se pone atención 
con el propósito de que el abuso 
cese. 

Cartagena se va quedando sin 
pfescadó y eá preciso, por |3ien de 
la ciudad y por bien de los que vi
ven lie la pesca, ^ue se repíedie el 
abuáo qué (jiiedaliidjicádó.. 
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ium\ lis 

g'ikliVii lio lióiíÍJi- con el genoial Kiitiiicz, 
{«ii*«qne (il ghírioso vencedor do Afi'ica— 
0*l>i»w*H^Cieyem (jué Iinbfiv llegado la 
omMóll (le dimitir.^ 

HMÍ; «hilg6',«irtji otros tiempos. 
Lo» dé D; Qnijottí, 
Aliora, e» los de Sandio, no p ucdeti pa

sar liis cosas de la ini&iiia manera.' 

izando 
ias po-

Allí va eltítHlo'que pnso ayer «El Eapn 
fitíl» á sn artícnlo do fondo 

<La deHcoiícentración.» 
¡liecüutia! D««couce)itréraonoR 
¡Y cuidado coii(}iie vuelvan á aparecer dé 

nuevo en el-liorizoiito político devotos del 
coJiceulriu;iOni|líniu! 

Sería cosa de liaeer nna loy que deola-
rara fuera de la luya los concentración io
tas. ; 

Yo, por mi parte, y por dar gusto á Miui-
laquü nO pnedb vfT iii (sn pintura la roii-
ceuti'acitn», me dcsconcciilro. 

Dice un periódico poniendo eu la frase 
(a intención do nii iiiinra: 

«Bastó que doña Isabel II. bailara un i'i-

En Siin.Stj'baitiáti ge estAii oiganizíi 
cxcuraiones de aíitomovilisnio á varias 
bIa«ioiiC8 eKpanolas. 

Eti el programa no ñgura liasta aliora el 
lugar donde se veriflcarán los funerales en 
liOno'r de loA muertos que ociuTrtír; pero sea 
el que sea, lo qUe urge es que senos libre 
def peligro de que vengan por aquí los ex-
cnrsíoili^tás. 

Entérese de éso el Sr. Bruna y ponga el 
oportuno y saludable velo. 

Bnstaittes peligros (/OJÍUHO» por acíí. 

Leemo»: 
«La policía y la guardia civil de Zarago

za, puestas de acuerdo, practican registro» 
y otras gestiónet en difentes casas de In 
población, buscando pistas que lleven al 
deseiibvimiento de las expendicione» de mo
neda fíilfen.» 

Qtítí Tiaya un cadAyer niás ¿quó importa 
al inundo? 

Ádeiiiás ¿se sabe si bay moneda buena? 
Mhctios lo presumen, pero no lo saben. 

Dice un téiegraraa: 
«El general Paclieco Se lia sentado en

fermo. , , 
l ia sido trasladado al hotel Qaiutaiiilla y 

se bá acostado.» 
¡Caramba, qué imprudencia! 
\* luego querrá ese genera) tenor sa

lud. ',;;/ '; ",'• _ ' / " ; / ' " 
¡Acostarse porque sé siont^e enfermo! 
¿si querría e( corresponsal que comunica 

la noticia qíie diese volteretas? 

ELIRBiJIliiHLESÜOlSii 
H C K C I A , , , , , , 

Apianas hace un siglo qne un «/leco e'i-
tusiasta por Ips ejercicios corporalcs.y muy 

biíbil en osgrinw,nilpd prodticir nnrt'revo -
loción ow los -método» edaeKtiVttl do' 8ae-
c i a . - • : . • , • • • • ' ' • • ' ' ' ' ' ' ' ' ' ' ' • " ' 

• Era««t3» patl-tofcn Plerr*¡HtontílilBf, na
cido en Ljunga, provincia de Smolaírid. 

Fué soldado, maestro, poeta y reg'siiera-
dor del pueblo eicaadinavo, medin.nte la 
g'ininnstica, que él liatjó eta la Aiiatoiúfá, en 
la Fisiología y en las leyes de lA édueaCión 
en g<eitoval>. t i i Í;-> 

El pueblo sueco adquirid muy praiU 
cúnlidadea de energía y vigor notable*.^ 

Loque Jjing coraoníó con la ginináil»* !• 
está continuando boy, mediante ^1 tri^btt|o 
niaimal escolai*, otro célebre «nec9, lyio-
siur Ot(ó SalV)món|Cuyo noinbre y el (|e aa 
eatiiblecimiotito de ̂ áas han de pronunciar
se donde quiera que seliablo de educaí-'ü^n 
y do priucipiós peda^ógiuos, 

Lú Escuela Xoi'mal de Ñúa», j[u¡zai|e i^^a 
reputación universal. ™ i ,,'. . , 

Alemania, Inglaterra,, Austria, ,I}^lyice, 
Dinainarea, Filaodia, Holanda, Italia,iNo-
ruega, Itusia, Sujzay los Estados yuidi(^a 
de Ainérica lian enviado allí i^a,,,a()i>^ii|iv-
nes de estudio, , i .i r 

Francia, gracias á las itidica9¡pi^„4e 
, V. Salici»^ lia sido ijim de las prlui.*};!^ en 
lomar esta medida, ¡̂  , i , . ! . ) . > i / . A» 

Eli 18><2 el ministro de b/sUjíct^iói^ifiJi-

sores que liaií estado, i}B f̂újj}e8 ^u l*l!;9 |̂i|-
úiar' en su» iiifo«il,n.ef la efl^^^ia j l e fĵ wĵ l 

• El ]!.?'píi;itu |ije^íigógic^ qtie le. «J»ÍJlfft,;lf 
influencia edii<^ativ(i (̂ u^ ejpi;cf6„|f^,fqlfci<»|i 
intima que guard(i qül̂ Ji|̂  eHWanBjZfí.oiíî jíi-
.neral coniítituytji| 00 sû  jBikytjrmía i^uyei lo-
ridad fiotabjo, . , , . ,• .; írt. 

El método de Náas coiupraudo . V ôd«l<i|)i 
qfiii; ^rnifti^ ^í^ todi) ifAWpWto y repreaalita 
,cf«dai^po víD -oUjeiW «mpW d«.utilidad!^áiC-

U f f i , . - •.-,;,. , . :. • . . . : - . - • •• •' 

La^tonatru^ción. de^estps modoloa «xi-
ge el empleo d* uu núnjeio crecido de lili-
leî ., de^onvi^elyu la ai^'tividad de la itiitno, 
ejoicita la;TÍ8t«r 1" '̂"^•*! nifio al cptríeute 
de ias iiriiicipales op^raciono» y 1» inicia 
ÍHv la« ideas de luas uso. . 

Eso método lio tiene por objettv hacer 
apionder uu oficio, siuáel de preparar al 
alumno para todos los oficios y disponerié 
patalcl comeíüio do la vida. ! 

J : : . ; i. <! 

< . ! , ; • , : : : ( T^TüTü^ffb^TTT^^^^^^^^^^íí' ?,,..> Pl'l -»:.' 

Pijbad los CopáGS 

ii%-m^i' 
I o l l l P • '. mi»^Hi^M!*>»a>Bi»>t*<¿*«v<f»«»<^te>g''**'*Hi*'**''^'W!«»*^^ 
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A «ada momento, el Pinzón volaba del patio hacia 
los recinos, y rilíl'e'Wrt. haciendo brillaí sus pies dea-
nados al «oíréí^ y oomünioaiido á loa de fuera la niaV-
oh«4ai6< aneesoaen fi aposento del roúaioo. 

EL MATRIMONIO pKTOl!' 

IX 

,|ijt|̂ Hoo,_(Hit 8f nitiw»lw,iu\^fí M^my '«"* 

— ¡B! zapatero! ^ 

,,f, IgfttfeaprOxiinialMaitabrrf «1 40»<;»oto «de aA (or-
KÓn cabierto de blanoo, cnyoa caballa» ffvUkba un 
jl^i|j^ff ll^t^btft, t»i»bíéniy9NiW9 df W#i»Pp. 

Lo» fljoí oíosl de Kisliakof miraban á Grigonyiy 
aquella mirada muerta le aterró. i 

Orlof, á tres 6 ottatr» pasos" del enPBrmo,«e palpa
ba, no *• sabe por qué, ambos lado»^ ^Blntleadó ooMo 
la opresión de nna manoMbeda y iriftíq»*' le ai¡wan-
gaUa-aJeotaaneotei Y taTOK^naa/de bair da «q^uella 
hftbitauión, tan olara ea otfo tieta{>3»adonde «»(«• •« 
hallaba tan bien, y en la que entonaea so notab* una 
espeoie de olor mohoso, qu«!lei|i;||)íi», A la,f;%^íranta, 
un extfafio ff-io.;^ .;Í;.:,;,V j . / , i, .i:'; Í̂Í'S :; 

—Bueno,—trató de oomenaarí'—penp '̂j^Q, eu aetl-

rarse. , , ,, •„ , ; , ; ,..i.. 
Pero la faz «ris del enfermo se agüitó e?t|;r«jlf»mentej 

•US labios, cubiertos de negra espuma, se entre»brie-
ron, y dijo oon VOÍ débil: 

—¡Ka quOf •, yo mttero! 
l^a, indiferencia profunda, la apatía ÍpexpUoable 

de aquellas cuatro palabras r^peioutierou en la cabe
za y pn el pecho del aapatüro como cuatfo fuertes KOU 
pes. Coi4 un gbííiú estúpido volvióao Uavla la pi^eriáí 
pero do pronto entró el PÍDÍÍÍU, cqn uu cubo lleno de 
asna en la mano y cuUíeito (le sudor. , ^ 

—.\'iul la tenói» .. Dal poao de los Spl»'ido»ftf,.,! 
Las fieras no querían dármela... < .¡i 

Depositó el oaboon tieti-^tse fHreoipi(&bi#»in ex-


